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I

Giza, noviembre de 2009

Dubitativa, Diana Dial camina por una calle estre-
cha, sin aceras y sin asfaltar. Consciente del aspecto
estrafalario que le confiere su sombrero estilo años
treinta de lino crudo, encasquetado hasta las gafas
oscuras para protegerse del sol de media mañana, la
antigua reportera sujeta con una mano un papel en
el que consta la dirección de la persona que aguarda
su visita. Con la otra mano espanta las moscas y a los
agitados niños que la asedian; sabe que se comporta
como un personaje colonial salido de una novela de
Agatha Christie.

El enigma que debe resolver en Egipto se parece
mucho a una trama de la Christie. El hecho de que
sea su imprevisible amiga y anfitriona en Luxor,
Lady Roxana, quien le haya propuesto el caso, la in-
clina a temer que no logrará cuadrar el producto fi-
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nal con la precisión que manejan los detectives crea-
dos por la vieja dama. La vida va por un lado, la
ficción por otra. A Diana Dial la vida va dejándole
por detrás flecos sueltos, calcetines con agujeros.

Igual le ocurrió durante los veinte años en que
trabajó como reportera en un importante diario
español. Se jubiló a los cincuenta —hace cuatro y
pico—, y lo hizo por cansancio del oficio y su deve-
nir, pero también para invertir en una causa justa
—ella misma— la sustanciosa pensión que Lluís
Brunet, su único ex marido, todavía le pasa. Consi-
derando la penosa economía actual de los medios
de comunicación, de uno de cuyos grupos es propie-
tario su antiguo cónyuge, Dial teme que pronto de-
jará de ser beneficiaria de tal ingreso puntual y ge-
neroso. Dios, igual tengo que devolverle las joyas,
piensa con angustia. El mundo que ha conocido em-
pieza a hacer aguas, y es sólo el principio. Pero la
ausencia de la mensualidad que le asignó su fugaz y
rumboso marido no impedirá a Diana —pone a las
pirámides, a la Esfinge y a cuanta deidad haga falta
por testigos— seguir buscando causas que defender
en el terreno de la indagación criminal, su pasión
tardía, que le permite realizarse como investigadora
y obtener justicia.

Porque entre los obstáculos con que tropezaba
en sus trabajos periodísticos y aquellos que se le pre-
sentan cuando soluciona un caso existe una diferen-

032-Sin entrañas.indd 14 06/03/12 13:56



15

cia nada baladí. En los últimos, a veces, Diana puede
recortar los flecos y zurcir el calcetín. Con su propio
hilo, su propia aguja. Con sus propias tijeras.

Pronto se enfrentará a Fattush. ¿Qué le repro-
chará el inspector acerca de su último y nada orto-
doxo zurcido en Beirut?1 Pues Diana Dial, enemi-
ga teórica de la pena de muerte, lo es aún más de
la pena de vida que castiga a los inocentes, a las
víctimas, cuando los culpables no pagan por sus
crímenes.

Necesita a Fattush para poner en orden la trama
faraónica —así la llama para sus adentros— que
Lady Roxana ha depositado sobre sus hombros. Se
ha acostumbrado Diana al inspector, a su sensatez, a
su preocupación por ella, a su sagacidad sobre la na-
turaleza humana. Necesita a Fattush para que aprue-
be su reciente conducta. Necesita a Fattush.

La detective se fue para siempre de Líbano, hace
casi un mes, sin despedirse ni mirar atrás. Huyó de las
heridas sentimentales que su último caso le produjo y
huyó también, aunque en menor medida, de su ami-
go el inspector: temía que le echara en cara la forma
en que había hecho justicia —para ella, algo más im-
portante que la ley— en el caso del espionaje israelí.

Huida inútil. Fattush ha llegado hoy mismo a El

1. Véase Fácil de matar (Planeta, 2011), novela anterior de

la autora.
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Cairo, tal como anunciaba en un correo electrónico
recibido hace pocas horas: «En Beirut no puedo ha-
blar con nadie como lo hago contigo. Me he toma-
do parte de las vacaciones que tenía atrasadas. Hace
mucho tiempo que no visito Egipto.» ¿Eso quiere
decir que la comprende? Algo queda claro: él tam-
bién la necesita.

No es el policía libanés, su amigo y cómplice, la
persona que ahora la espera en una vivienda de esta
callejuela del sector de Pirámides, en el barrio de
Abu Daoud, escondido en una de las intersecciones
de la fatigosa avenida del rey Feisal.

Por lo que sabe Diana, los habitantes de Abu
Daoud no viven directamente del turismo, como los
de Nazlet el-Samman, que está pegado a los monu-
mentos. Los beneficios residuales —son las compa-
ñías nacionales y extranjeras y el Gobierno los que
se quedan con la gran tajada—, proporcionados por
la proximidad de los milenarios monumentos, lle-
gan a Abu Daoud diluidos, e inciden en la economía
del barrio mucho menos que en otras zonas de Giza.
Entre los modestos comercios no ve Dial tiendas de
recuerdos, ni más artículos en las estanterías que los
que se necesitan para la supervivencia doméstica o
la reparación de utensilios de labor. Si acaso, según
le ha contado el chófer del hotel mientras la traía,
algún taxista turístico tiene ahí su vivienda, algún
mecánico su taller. Por lo demás: caldereros, herre-
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ros, carpinteros, vendedores de sacas de cal y de bo-
tes de pintura, sencillos comercios de baratijas.

Nota la cercanía del desierto en el polvo que le-
vantan sus pies al andar, en la sequedad del aire, en
los agrietados muros de las casas, cuyo crecimiento
desordenado —marginal, anárquico, como todo lo
que, en esta tierra, no forma parte del pomposo de-
corado turístico— parece emanar de la arena so-
brante del espejismo hegemónico. Le escuecen los
ojos y le pica la garganta.

Conforme se adentra en el barrio le llega a la
imaginación, antes que a la nariz, ese olor cairota a
mierda amarilla y a basura rancia, a albañales fer-
mentados, que campa en libertad por calles estre-
chas y poco favorecidas como ésta. En otras, las del
centro o de los barrios acomodados, el tufo perma-
nece distante, aunque suele brotar por sorpresa,
como un latigazo, al doblar una esquina o al cam-
biar de acera. Cuando alcanza a Diana, el hedor sa-
cude su mente antes que su olfato. Está asociado al
recuerdo. Y el recuerdo revuelve la conciencia más
que los sentidos.

Recuerda Diana, como si hubiera ocurrido hoy,
la ocasión, en una muy anterior visita, en que se
puso a tomar fotos de los chicos sentados a la som-
bra de una madrasa a medio restaurar, en el barrio
islámico. Uno de los chavales se le acercó. Diana, te-
miendo que le pidiera una propina, y dada su pro-
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verbial tacañería —que ella llamaría buen senti-
do—, retrocedió un par de pasos, sin contar con el
mal estado del firme. Se tambaleó y el muchacho la
ayudó, con excesiva y burlona amabilidad, a recupe-
rar el equilibrio. Luego señaló su cámara y, con el
mismo dedo, trazó una media elipse dirigiéndolo
hacia el maloliente montón de porquería acumula-
do junto a una fuente de caño seco:

—Souvenir, souvenir —dijo el pequeño, que era
canijo o no debía de tener más de ocho años—. Photo,
photo, Egypt, Egypt.

La fuerza expresiva de aquel dedo se le clavó en
el diafragma. Era el desprecio del niño hacia la turis-
ta: mi pobreza contra tu ignorancia. Todavía lo sien-
te, hincado hondo, cada vez que visita Egipto, cada
vez que recorre El Cairo, a medias gozosa por el
abrazo con la Madre del Mundo —así la siguen lla-
mando aquí, donde todo esplendor se encuentra en
el pasado—, a medias reconcomida por el alivio in-
cómodo que le produce saber que la miseria de ellos
no puede alcanzarla. Y esa contradicción, el amor
hacia el país unido al desprecio que siente por su
propia e inevitable condición de acomodada visitan-
te, esa latente angustia por el deseo de comunicación
profunda siempre defraudado, permanece grabado
en su memoria. Desde la pestilencia, no importa en
dónde la asalte, el niño egipcio de su pasado se yer-
gue para advertirle: recuerda quién eres y en dónde
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estás. No juegues a entendernos ni a querernos. No
juegues.

Se detiene en varias ocasiones, pregunta a los
viandantes. «Mujer filipina», repite, convencida de
que éste es el dato que más habrá llamado la aten-
ción de los vecinos. Su insistencia se ve recompensa-
da. Por suerte, una mujer que sale de una tahona
con una canasta llena de pan recién horneado asen-
tada en la cabeza le ofrece indicaciones fiables. Si-
guiendo sus instrucciones, Dial se mete por un calle-
jón todavía más estrecho —dos personas que pasen
en dirección contraria se rozarán al cruzarse— que
se abre a la izquierda y desemboca en un final ciego,
un murete sobre el que asoman, como tablas de-
siguales, las medianeras de edificios pertenecientes
a otra calle.

La puerta de Joy, que exhibe un número 8 medio
borrado, se encuentra entre dos ventanucos, a cuyas
verjas alguien ha puesto a secar ristras de ajos entre-
lazadas. Es una casa de tres plantas, pero la última, a
medio acabar, como tantas en El Cairo y en todo
Oriente Próximo, sirve de azotea. Tiene el color del
polvo, un beige mate irregular, pastoso. Delante del
dintel hay un cauce como de unos veinte centíme-
tros que deja al descubierto una tubería rota, de la
que mana un persistente chorro de agua turbia.

Delante de la casa, Diana Dial se siente tan aleja-
da de sus ocupantes como si un foso de veinte me-
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tros la separara de ella. Formas de vida. La de Joy,
ahora, le resulta incomprensible.

Desde que la filipina se quedó embarazada de
Ahmed, obrero de la construcción egipcio con
quien convivía en Beirut, y se casara con él poco an-
tes de que naciera Yara, Dial temió que, en cualquier
momento, la muchacha quedara atrapada por el
cepo insalvable de una familia musulmana tradicio-
nal. Mejor sería un humillante repudio, un divorcio
rápido, tal como autoriza el Corán, refunfuña. Me-
jor para Joy, para la criatura y para la propia Diana.
Formas de vida. Lo reconozca o no, sabe que la jo-
ven no pertenece ya a la suya, que es —egoísmos
aparte y objetivamente hablando— mejor para las
mujeres. Le habría gustado llevársela consigo en sus
viajes, que acabara viviendo con ella en su piso de
Barcelona. Tuvo que inmiscuirse el simple de Ah-
med, follando sin condón.

No pienses en eso ahora, se dice, todavía sin atre-
verse a golpear el picaporte.

Hace quince días que Joy llegó a El Cairo. Viajó
con el bebé y con Ahmed —cuya modesta familia
vive en este barrio desde que emigraron del campo,
a finales de los años ochenta—, gracias a un visado
especial proporcionado, a instancias de Dial, por un
amigo de Lady Roxana cercano al sátrapa Mubarak.
Ahora la detective, ante el foso, se siente miserable,
como si hubiera caminado hasta allí para cobrarse el
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favor. No seas estúpida, se conmina. Has venido a
rescatarla, y deberías haberlo hecho antes.

No ha podido.

Hoy, por primera vez, Diana ha escapado de la
agobiante tutela de Lady Roxana, que la ha retenido
en su villa de Luxor desde que llegó de Beirut, hace
más de tres semanas. Durante este período de inac-
ción, su amiga casi la ha asfixiado con su vehemencia,
impaciente por gozar de su compañía y por contar-
le sus sospechas acerca de la muerte de su hermano.
Oriol Laclau i Masdéu, catalán ilustre, conocido
magnate de la construcción, directivo futbolístico y
patrocinador de no pocas excavaciones arqueológi-
cas en Egipto —y poseedor de una importante co-
lección de antigüedades procedentes de la zona—,
falleció un año atrás, víctima de un derrame cere-
bral, durante un crucero Nilo abajo organizado por
él mismo para celebrar su sexagésimo cumpleaños.
Una serie de acontecimientos y deducciones más o
menos vagas o aventuradas habían convencido a
Roxana de que la muerte de su hermano no fue en
absoluto natural. Y durante los interminables días
en que retuvo a Dial en su villa había estado dándole
la brasa con el asunto. «Necesito tu colaboración
para descubrir al canalla que lo hizo», repetía, y aquí
apuntaba los nombres de varios candidatos.
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Exhausta, y después de prometerle a su amiga,
por enésima vez, que descubrirá al asesino —si es
que existe—, esta madrugada Diana ha tomado un
avión con destino a El Cairo. Durante el vuelo, me-
dio dormitando, ha sonreído al imaginarse como
detective estelar en los rocambolescos planes de
Roxana. La ex reportera no se ve a sí misma hacien-
do de Hércules Poirot, dando paseos por la cubierta
de una embarcación antigua y estrujándose la mate-
ria gris. Pero eso es lo que Lady Roxana quiere que
haga. Y Dial necesita meterse en un nuevo caso.

El hecho de que Roxana sea una lady falsa no
preocupa en absoluto a Diana, que ha conocido a
gente peor. Su afición a la impostura, que incluye
una aparatosa colección de pelucas —nunca le ha
visto Diana su pelo auténtico: quizá es calva—, for-
ma parte de su trasnochado encanto de opereta
orientalista, ajada farsa que, todavía, no pocos occi-
dentales se empeñan en representar.

Dial ha tratado con personas así —sujetos que se
pavonean en Oriente, alardeando de un señorío del
que carecen en su tierra de origen— y, a veces, se
pregunta si su propia existencia no habrá tomado
semejante deriva, a su ruda manera, quemando en
estas tierras sus últimos cartuchos, antes de entre-
garse a una vejez barcelonesa dignificada por sus
aventuras exógenas. Rechaza la idea. No le conviene
ser injusta consigo misma.

032-Sin entrañas.indd 22 06/03/12 13:56



23

Su pensamiento vuelve a los Laclau. La única
aristócrata en la familia es la viuda de Oriol, Lady
Margaret Middlestone —familiarmente, Marga—,
con quien el promotor inmobiliario, asociado con
su hermana para el negocio, se casó al inicio de su
carrera, tras conocerla en el transcurso de una mi-
sión arqueológica en Beni Hasan. Para Laclau, la
boda constituyó un triple acierto. El título nobiliario
de su esposa, manejado con sagacidad entre los ri-
cos más provincianos de Cataluña, y la brutal fortu-
na de los Middlestone, de la que Margaret era única
heredera, propulsaron al hombre a lo más alto de la
capa más emprendedora de una sociedad barcelo-
nesa que, desde mediados de los años ochenta, re-
flejaba en actuaciones urbanas su ambición, pareja
al delirio de grandezas de munícipes, arquitectos y
especuladores.

El tercer acierto resultó ser la devoción que la
lady auténtica sentía hacia su marido. Devoción, al
decir de todos, sumamente correspondida por el di-
námico negociante, que también era algo putero,
según algunos, sin que las aguas se salieran nunca
de su cauce ni alcanzaran la peligrosa frontera del
escándalo. Era fácil comprender que Oriol Laclau
echara canas al aire. Hacía muchos años que su es-
posa permanecía condenada a una silla de ruedas,
tras una mala caída desde lo alto de la escalinata de
su mansión de Pedralbes. El accidente, que les había
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privado de tener hijos, se produjo poco después de
su regreso del viaje de novios. Ir de putas sería, pues,
una suerte de compensación. Los amigos íntimos
de Laclau, y su propia hermana, no descartaban que
Margaret, cuya pálida belleza parecía sobrenatural
en la parálisis —un ángel sobre ruedas, decía Roxa-
na—, le estimulara en sus aventuras. ¿Quién sabe lo
que esconden cada dormitorio, cada cama, cada his-
toria de amor?

Viéndose emparentada con una aristócrata, la
extravagante Roxana no tardó mucho tiempo en
otorgarse un título de lady que usaba sin el menor
recato. Empezó poniéndolo en las tarjetas de visi-
ta; luego, abreviado, en los juegos de sábanas y
mantelerías —«Lady R.»—, y hasta los jovenzuelos
que a menudo la visitaban, ya de viuda, en su villa
de Luxor, solían presumir de haberle prestado
servicios íntimos a un miembro de la nobleza bri-
tánica.

Los Laclau siempre fueron muy espabilados.
A Diana Dial su amiga le hacía mucha gracia,

pero demasiada gracia durante demasiados días era
más de lo que podía soportar. Por eso, la noche an-
terior había impuesto su voluntad:

—Si no voy a El Cairo a por Joy y Fattush, no te
acompañaré en tu crucero.

Ah, palabras mayores. Roxana había hecho osci-
lar su exuberante figura envuelta en gasas, agitando
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los brazos y sacudiendo su peluca rubia —las usaba
de diferentes colores—, y había cedido a su exigen-
cia, a condición de que le permitiera alojarla en el
hotel Marriott con todos los gastos a su cuenta. Cosa
a la que Dial se avino, más que predispuesta a aho-
rrar de sus propios y pasivos ingresos.

El hombre que abre la puerta en la callecita de
Abu Daoud no es Ahmed pero se le parece; posee
sus mismos labios sensuales y la misma frente tiran-
do a estrecha. Por lo demás, tiene una sonrisa sim-
pática, que se extiende cuando Diana se presenta
y él, usando un inglés rudimentario, se identifica
como Maher, el hermano mayor.

Apenas ha traspasado el umbral cuando del inte-
rior surge un grito de alegría cuya calidez la envuel-
ve antes de que la propia Joy se precipite hacia ella.
Se abrazan, se separan, se examinan, se vuelven a
abrazar, se dan varias veces tres besos. A Diana se le
tuercen las gafas y acaba por quitárselas junto con el
gorro.

Quien no se quita lo que lleva en la cabeza, y no
parece pretenderlo ni por asomo, es Joy. Mi Joy, con
pañuelo. A Diana se le encoge el corazón. La otra,
que la conoce, identifica el cabreo en su mirada y le
dirige un gesto imperceptible, enarcando las cejas,
para que se calle. Pero Dial no se corta.
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—Ese pañuelo marrón le sienta fatal a tu cutis de
filipina.

Joy planta cara:
—El verde, de seda, me favorece más, pero me lo

pongo los viernes para pasear con mi familia des-
pués de la oración principal.

Diana se encoge de hombros, impaciente, y cam-
bia de tema.

—¿Dónde está Ahmed? —inquiere.
—En la azotea, limpiando las jaulas de los picho-

nes.
—Pues dile que baje, porque he venido a hablar

con él —la mira con deliberada ironía— de su palo-
ma. Porque supongo que tendré que pedirle licen-
cia para llevarte conmigo.

Ah, cómo se ilumina el rostro de Joy. Ésta es mi
chica. En todos los sentidos, reconoce Diana. Qué
demonios, mejor una patrona como yo que una fa-
milia musulmana demasiado tradicional.

Porque los otros han comenzado a acudir. Cua-
tro mujeres también veladas: una mayor, más bien
vieja, aunque quizá sólo tenga la edad de Diana, es
Um Maher, la madre; viste de negro, como una cam-
pesina. Las otras tres son jóvenes, las hermanas y la
mujer de Maher, van con hiyab de color marrón,
igual que Joy. Aisha y Gamila se apresuran a contarle
que ambas tienen marido —sus trofeos—, y que los
susodichos están trabajando fuera. Salma, la cuña-
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da, se muestra cariacontecida al confesar que no le
ha dado descendencia a Maher, y que éste carece de
empleo fijo.

Todos viven en la casa. Mientras deja que la con-
duzcan a la sala, Diana echa cuentas. Le salen ocho
adultos, más Yara, más los machitos que las herma-
nas se vanaglorian de haber traído al mundo, y que
están en el colegio. Hija mía, suerte tienes de que he
venido a liberarte, piensa Dial, mirando a Joy de re-
filón. En esta casa, Yara y tú seréis las criadas. Y sin
cobrar.

La visitante y sus anfitriones se instalan en la ha-
bitación de las mujeres. El suelo de cemento está
casi cubierto de esteras. Joy le acerca una silla de
plástico blanco y le pregunta si quiere café o té. Dia-
na pide agua y señala otra silla.

—Tráela y siéntate aquí —ordena.
—Voy a por Yara —anuncia Joy, sin sentarse—.

Está dormida.
Regresa en un momento, con la niña, apacible

como un buda en reposo, vestida con un mono rosa
y con el pelo oscuro y rizado cubierto de lazos. Des-
borda los brazos de su madre.

—Mi muñeca —Joy sonríe—. Ya tiene cuatro meses.
—¡Cómo ha crecido! —Dial piensa que la niña

va para obesa, está sobrealimentada.
Aprovecha que las otras siguen en la cocina, al-

borotadas, y que Maher ha ido a buscar a Ahmed.
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—Siéntate, Joy. —La repasa de arriba abajo: lleva
prendas anchas y sosas—. Estás más gorda.

La otra baja la cabeza. Cuando la levanta lo hace
con determinación.

—Tengo una familia.
—¿Es todo lo que mereces?
—Yo no soy como usted.
—En Beirut eras libre.
—Aquí tengo paz. Ellos cumplen con su parte si

yo cumplo con la mía. Son buena gente. Me cuidan.
—Tú verás —resopla Diana.
Ofendida, o aparentándolo —le cuesta mucho

enfadarse con Joy, y más hoy—, se dedica a inspec-
cionar la habitación. En un rincón, en el suelo, jun-
to a unos cojines, ve bandejas de diferentes tamaños.
Están llenas de cuentas de colores, de ovillos de hilo
de nilón, de pequeños ganchos metálicos.

—¿Y eso? —se interesa Dial.
—Hacemos collares, pulseras, adornos. Las mu-

jeres ganamos un poco de dinero extra. Muy, muy
necesario. La situación está mal, dice Ahmed que
peor que cuando emigró a Beirut. Cuando llega-
mos, las mujeres trabajaban fabricando bisutería
para uno de los comerciantes del barrio. Las he con-
vencido para que compremos el material en las tien-
das al por mayor de Jan el-Jalili, y también para que
vendamos nosotras las cosas que hacemos, situándo-
nos en buenos sitios, calles por donde pasen jovenci-
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tas coquetas o muchachos que quieran conquistar-
las, o en la acera, junto a restaurantes y cafés. Maher
nos acompaña, nos protege. Esta semana lo hemos
hecho. Y en la fiesta del Seis de Octubre tuve la idea
de que nos colocáramos a la puerta de un club mi-
litar, aprovechando que todos estaban contentos.
¡Nos sacamos 150 libras!

Diana hace cálculos: menos de veinte euros.
Tiene un argumento de peso para discutir con

Ahmed sobre el inminente futuro de su esposa: un
sobre rebosante de dólares en el bolso. El tufo a
mierda amarilla la invade de inmediato —no jue-
gues—, pero con la misma rapidez Diana lo aparta.
El fin justifica según qué métodos, se tranquiliza.

Entran todos a la vez, con gran animación: las
mujeres, los hermanos. Té, café, agua fría, dulces.
Joy se levanta para auxiliar a sus cuñadas en el des-
pliegue de mesillas y bandejas. Um Maher se deja
caer con habilidad en un cojín, sobre la estera, y
apoya la espalda en la pared, enfrente de Diana, pal-
pándose el velo con las manos. Clava en ella su mira-
da taladradora. Es como un pájaro negro, piensa la
detective. Un pájaro antes de picotear una cereza.
Las hermanas, Aisha y Gamila, flanquean a su ma-
dre y cruzan comentarios por delante de su cabeza,
que permanece quieta, con esos ojos que parecen
buscar alpiste en Diana. Salma, la estéril, se sienta
un poco apartada.
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Maher, el mayor, se instala en un lateral de la
sala, con las piernas cruzadas, solemne, como si pre-
sidiera. Pero es con Ahmed con quien Dial tiene que
hablar. No sólo porque se conocen, sino porque le
sabe agradecido, y la española ha hecho mucho por
la pareja, incluida la tramitación del visado para Joy.

Claro que ha venido a cobrarse el favor.
—Siéntate cerca, Ahmed. —En voz baja, con fal-

sa dulzura—. He de hacerte una proposición.
El otro ocupa la silla señalada e inclina el cuerpo

hacia ella, todo oídos.
—Tú sabes cómo necesito a tu esposa... —empieza.
Sigue un rato de tira y afloja; Um Maher y el resto

de la familia contemplan la escena sin entender. Sa-
ben que la mujer pide algo, temen lo que pueda ser,
pero nadie espera que el trato termine tan pronto.
Es decir, en cuanto la visitante abre su bolso, saca un
fajo de billetes —verdes, inconfundibles: ¡dólares!—
y lo deposita en las manos de Ahmed.

Feliz, Diana Dial se levanta de su asiento y abre
los brazos, sonriendo a los presentes.

—Kullu tamam! —«¡Todo bien!», exclama.
La vieja mira a su hijo, pidiéndole explicaciones

en árabe. Éstas son lo bastante cortas para que Dial
le entienda perfectamente.

—Joy y Yara se van unos días con Madam. Madam
necesita a mi esposa, mi esposa no puede viajar sin
mi hija, Madam ha pagado muy bien.
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La vieja asiente. Joy ha desaparecido rauda, obe-
diente a la orden que Diana le ha susurrado: «Coge
tu ropa y lo que necesites de la niña, lo mínimo para
quince días.»

Se vuelve hacia Ahmed, dispuesta a dejarle con-
tento:

—¿Harías el favor de mostrarme tus pichones?
¡Nunca he tenido la oportunidad de ver pichones
adiestrados!

Perfidias de mujer que Diana puede permitirse.
Media hora más tarde, Dial y Joy —con Yara en

un capazo— se dirigen al coche del hotel, aparcado
en un descampado cercano. El chófer se precipi-
ta —bueno, un egipcio se precipita siempre muy
poco— a coger las bolsas preparadas por la filipina,
y las tres entran en el coche.

Diana mira a Joy y ésta entiende a la perfección
lo que su Madam pide de ella. Se arranca el pañuelo
y, de paso, las agujas que le sujetan el moño.

La melena larga, negra y lustrosa cae en cascada
sobre sus hombros. Diana nota la súbita incomodi-
dad del conductor, que las observa en el retrovisor.

Canturrea la investigadora, para sus adentros. Ya
tiene a Joy. Sólo falta Fattush.
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